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C uando entre idas y venidas 
gestábamos este periódico, 
el nombre era algo asi como 

una síntesis de lo que quería
mos decir, de algo que nos pa
recía importante trasmitir.

Queríamos que fuera sobrio, 
como corresponde a todo lo que 
se propone ser llenado de con
tenido en un quehacer compar
tido. que crece con el movi
miento de las protagonistas. 
Pero una idea central había 
dominado desde las primeras 
reuniones nuestra mesa de 
trabajo. La idea de que lo tras
cendente, lo que importa, no 
está solamente en los grandes 
acontecimientos sociales y po
líticos que sacuden a la huma
nidad, en la tragedia, el dolor, 
el entusiasmo y la participa
ción de los pueblos en la cons
trucción de su futuro. La idea 
de que la cotidianidad es tam
bién un lugar de confrontación 
hacia el cambio, y que la coti
dianidad de la mujer es, las 
más de las veces, el espejo de 
las cadenas que aún se cier
nen sobre el comportamiento 
social de los pueblos.

Por eso elegimos esta pala
bra COTIDIANO para expresar 
la elección de un terreno de 
análisis y de lucha que impul
se al protagonismo de la mu

jer.
Valorar nuestra vida cotidia

na, reflexionar sobre ella, es

Lo cotidiano un espacio 
de análisis y de lucha
aprender a mirar la realidad 
con la infinita gama de colores 
que tiene, es colocar en un pla
no tan importante como otros, 
la lucha por valores culturales 
diferentes, y el desarrollo de 
un análisis crítico, como parte 
de la condición necesaria para 
una incorporación masiva de 
la mujer en el acontecer so

cial.
Es esa reflexión sobre noso-i 

tras mismas la que comenzará | 
a desmontar ese entretejidoI 
sutil, pero muy firme, por elI 
cual hombres y mujeres íros-j 
mitimos el bagaje de valoresI 
que nos ha sido legado. Así enl 
nuestra vida cotidiana nos! 
convertimos en cómplices acti

vas de la sumisión, trasmitien
do a nuestros hijos, hombres y 
mujeres, los roles que harán a 
la reproducción de las diferen
cias entre los sexos.

Sobre esa cotidianidad se 
impone una verdadera cultura 
de la opresión femenina difun
dida por las más modernas téc
nicas de comunicación de ma
sas: fotonovelas, remstas de 
moda y de cocina, telenovelas, 
etc. De los modelos propuestos 
nacen las caricaturas del com
portamiento social de la mujer, 
cuidado excesivo y exclusivo 
de la belleza como objeto se
xual del hombre y las aspira
ciones consumistas para la 
“modernización del hogar”. No

creemos que la mujer deba de
jar de embellecerse o de hacer 
comidas ricas, pero pensamos 
que estas cosas no son el cen
tro de su vida, y que estos mo
delos pretenden consolidar la 
esfera inmodificable pero “mo
dernizada” del papel conserva
dor que se le quiere asignar a 
la mujer.

Por esto nos importa comen
zar a desmontar este anda

miaje.
Romper esta cadena de con

dicionamientos es la tarea que 
nos empeña. No es fácil, pero 
hay momentos históricos en 
que la experiencia realizada 
comienza a abrir las puertas 
para que de ella salgamos a en- 
cont rarn os, reco nociéndonos, 
juntándonos, para elaborar y 
proponer en la cotidianidad de 
la vida una nueva división de 
tareas, una nueva dimensión 
de lo humano, una más rica y 
amplia propuesta de cambio.

A partir de este número co
menzaremos a tomar diferen
tes temas centrales, tratando 
de profundizar el análisis. El 
espacio limitado del que dispo
nemos, hace que muchas co
sas que se piensan o se hacen, 
queden en el tintero, pero ésto 
no es más que un estimulo 
para redoblar esfuerzos, para 

¿crecer.
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mujer.... itmente

La Hora 29.9.1985: Mujer 
inocente fue puesta en li
bertad tras cuatro años de 

cárcel. Rosita Nelly Soria Es
pino, de 31 años de edad fue 
absuelta por la Justicia y re
cuperó su libertad, luego de 
haber permanecido cuatro 
años detenida por un crimen 
que no cometió y del que se 
declaró culpable bajo la pre
sión de las torturas. Denunció 
la pérdida de un embarazo de 
dos meses de gestación.

Quienes ponen el grito en 
el cielo cuando de aborto se 
trata, no han salido ciertas- 
m ente  a reclamar justicia  
por la inda de esta m ujer y 
su hijo asesinado.

Nueva Delhi. Entró en vi
gor en la India una nueva ley 
que prohíbe el pago o entrega 
de una dote a los padres del 
novio y en caso de transgre
sión, se prevé también una 
pena de un máximo de dos 
años de cárcel. Según datos 
oficiales en ese lapso fueron 
asesinadas sólo en el norte del 
país unas 1.200 mujeres a ma
nos de sus maridos, a veces 
con ayuda de sus madres, de
bido a que las familias de la 
novia no habían entregado 
una dote suficientemente al
ta.

La única dote que tiene  
que llevar un hombre ai m a 
trimonio, es la cultura rrta- 
chista  y su 'virilidad.

Uruguayo localiza a su pe
queña hija. Un uruguayo de 43 
años Nelson Hernández que 
trabaja como vidriero en Gre- 
noble, refugiado político en 
Francia desde 1978 reencon
trará dentro de unos días a su 
hija, Andrea Hernández Obas, 
desaparecida en Argentina 
hace ocho años, cuando tenía 
sólo cinco años.

Uno de los tantos reen
cuentros conmovedores 
producto de la triste histo
ria que vivió nuestro país y 
que aún nos sacude.

El País 23.9.1985: Elimina
ron toda discriminación social 
y laboral contra la mujer en 
Uruguay. La Cámara de Sena
dores aprobó hace muy pocas 
horas un proyecto de Ley que 
propende a la eliminación de 
toda discriminación en mate
ria laboral y social contra la 
mujer. La iniciativa pertene
ce a la Dra. Raquel Macedo 
de Sheppard, quien la presen
tó en su corto pasaje por la 
Cámara Alta del Parlamento, 
en uso de suplencia del sena
dor herrerista Luis Alberto 
Lacalle.

Ahora que está la Ley ha
brá que conquistar la rea
lidad.

Montevideo, Uruguay Ma
nual para divorciadas. Más 
que una obra de denuncia glo
bal, es una expresión singular 
e irreverente de Fanny Pu- 
yesky, donde todas las viven
cias como mujer también las 
comunica a través del humor 
y la expresión de situaciones 
particulares. Al mismo tiem
po es una obra que desarticu
la, a través del fino humor y 
la ironía, la visión tradicional 
de problemas cotidianos, que 
por su misma cotidianidad pa
san desapercibidos y no se ad
quiere conciencia de su real 
significación.

A F anny nuestras fe lic i
taciones por el éxito , y que 
siga contribuyendo en la 
denuncia sobre la condición  
de la mujer.

Montevideo, Uruguay. Sá
bado 5.10.1985, mirando la 
cartelera para ir al cine:

-  Penetraciones, todo el es
plendor del sexo versión com
pleta.

-  Garganta profunda, el 
mito erótico de todos los 
tiempos.

-  El destape a la dinamar
quesa, ¡¡La diversión erótica 
para ver en pareja!!

-  Experiencia sexual, un 
film con advertencia de eró
tico.

-  Calígula y Mesalina, más 
mucho más, lo que Ud. nunca 
soñó ver.

Ejem plos de subcultura, 
y de comercio con el cuerpo  
de la m ujer considerado  
como objeto sexual.

Los Angeles, USA. El nú
mero de octubre de “Play- 
g irf \  que sale en estas sema
nas, no debe perderse. Esta 
publicación mensual para mu
jeres únicamente, publicará 
en verdad un conjunto de fo
tografías en las cuales el po
pular “Rambo” de la pantalla 
cinematográfica aparece 
“desnudo”.

Aceptar los valores m as
culinos de la sexualidad y 
de lo erótico no lleva a una  
igualdad en tre  hom bres y 
m ujeres sino a la reafirm a
ción del m achism o.
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Berlin. La vida de Rosa Lu- 
xemburgo se transformará en 
tema de una película alema
na. La directora de cine Mar- 
garethe Von Trotta, trató de 
acercarse a la figura eligien
do el camino nuevo, amistosa
mente, como si se tratara de 
una hermana y acaba de con
cluir “La paciencia de Rosa 
Luxemburgo”.

Ya vim os en Montevideo 
“Las H erm anas alemanasn 
de M argarethe Von Trotta. 
Esperam os ver también es
ta ú ltim a  película, que tra
ta de un  personaje tan im
portan te  para la emancipa
ción fem en in a .

Secretos culinarios. Para
saber si un roast beef está en 
el punto que deseamos, hay 
que pincharlo con una aguja 
larga: si la aguja sale fría, la 
carne está todavía cruda; si 
sale un poco tibia, la carne 
está sangrante y si sale ca
liente, está a punto, (de una 
revista para mujeres).

El problema es que la ma
yoría de las m ujeres uru
guayas no pueden comprar 
un  roast bee f para perfec
cionarse.

Todas
■ palacio p o r  
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María Collazo pertenecía al 
grupo anarquista del Uruguay. 
Tuvo 3 hijos. No cesó de lu
char contra los abusos patro
nales a “obreros" de 10 y 14 
años, contra el militarismo, 
contra la tortura, por el amor, 
la comprensión y la paz.

No precisamente una 
“laboriosa abeja neutra”

En la primera quincena de Julio de 1915 aparece en M ontevideo una nueva  
publicación: “La Batalla”, periódico de “Ideas y de críticas” como dice su  

encabezam iento. Su directora es uruguaya y es m ujer. Se llama María Collazo.

M uy poco más he podido 
saber de María Collazo 
en mi casi obsesiva recorrida 

por bibliotecas y librerías, y 
en llamadas telefónicas a gen
te que podía haberla conocido. 
Empiezo a sentir como una 
obligación o una misión por 
recuperar el itinerario de esta 
vida que se está borrando de 
nuestra memoria colectiva.

“Oid madres una vez más la 
palabra de una de las que lu
cha puesto el pensamiento en 
el porvenir de nuestros hi
jos...” pedía en su primer edi
torial, “no permitamos que se 
nos fuerce a dar el beso de 
despedida a los seres que na
cieron de nuestros vientres...” 
exigía más adelante esta mu
jer de hondas raíces liberta
rias frente al drama de la 
guerra europea.

¿Quién fue María Collazo? 
Tendremos que imaginar lo

que no sabemos, el barrio en 
que vivió, suponer que traba
jaba en su casa, calcular que 
habría nacido a fines del siglo 
pasado; ni siquiera conocemos 
el año de su muerte. Pero no 
nos es difícil reproducir en 
este Montevideo de principios 
de siglo, la vida cotidiana de 
una madre de familia, la mo
rosidad, los requisitos de una 
ciudad todavía provinciana. 
En qué momento pudo María 
despegar del adormilado en
cierro doméstico donde tan a 
menudo las mujeres tapiamos 
las ventanas al mundo exte
rior y simplemente “no ve
mos” lo que está pasando a 
nuestro alrededor aunque este 
sea terrible? Cómo pudo libe
rarse de los convencionalis
mos de la época que hacían 
tan difícil para una mujer ser 
algo más que la “laboriosa 
abeja neutra” que la sociedad 
espera?

Seis años antes de la apari
ción de “La Batalla”, el 14 de 
octubre de 1909, Montevideo 
se ve conmocionada por el 
brutal fusilamiento del educa
cionista español Francisco 
Ferrer, Director de la Escue
la Moderna de Barcelona. “El 
Día" registra la marcha de 
protesta que con asistencia de 
más de diez mil personas re
corre el camino desde la Pla
za Cagancha hasta el Muelle. 
Allí, la manifestación se con
centra alrededor de un grupo 
de oradores que “con indigna
da y varonil” palabra trans
mite su indignación ante el 
crimen del gobierno español 
Entre las “varoniles" voces 
(solamente varonil puede ser 
la justa indignación ante un 
crimen? nos gustaría pregun
tarle al cronista) figura María 
Collazo con un discurso a r
diente, que conmueve. Como

mujer no estaba sola, Juana 
Buela, Belén Sárraga. Virgi
nia Boff, también habían roto 
el amable muro hogareño y 
podido extender sus senti
mientos de amor y de justicia 
más allá de sus hijos y su 
familia.

“La Batalla” siguió saliendo 
hasta 1927; tuvo una segunda 
época en 1934 Luego acalló 
su voz. María Collazo había 
muerto seguramente. La pu
blicación que había salido a la 
calle “rompiendo el pesimis
mo del ambiente... a señalar 
rumbos, a despertar concien
cias, a retem plar almas y a 
defender la verdad, la justicia 
y el am or”, que se financiaba 
con el aporte de sus lectores, 
promoviendo pic-nics domini
cales al borde del arroyo Mi- 
guelete. quedo como único 
testimonio de esta vida tan 
valida, por cierto tan poco 
neutra, de esa “palabra que 
nace del corazón, saturada de 
todo el amor, de todo el odio 
que subleva el espíritu..." En 
el “Diccionario Biográfico de 
la Mujer en el Uruguay" no fi
gura el nombre de María 
Collazo.

E.F.
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Participación de la mujer en los Sindicatos

Un tema para reflexionar (I)
P ara quienes tenemos en 

la actividad sindical o 
política algunos anos de expe

riencia no deja de sorprender
nos la falsa lectura de la rea
lidad. de compañeros y com
pañeras que niegan en la teo
ría o en la practica la existen
cia de un problema especifico 
de la mujer en relación a sus 
ámbitos de participación so
cial.

Parecería ridiculo tener 
que recurrir algunas veces a 
los diagnósticos de las Nacio
nes Unidas para argumentar 
lo que todos vemos a diario, el 
condicionamiento y margina- 
ción de un sector de la pobla
ción en función de su sexo Es 
cierto que en un espacio social 
como el de nuestro país, por 
su relativa pequenez, su ho

mogeneidad y su cultura polí
tica. los aspectos más bruta
les de esta discriminación se 
ven sutilizados a un nivel que 
podría llamar a engaño. Pero 
la realidad, tosuda. muestra 
en las simples lecturas esta
dísticas hasta dónde puede 
llegar la participación de la 
mujer

Podría argumentarse, co- 
como de hecho se hace, que el 
grado de participación solo 
depende de la mujer, ya que 
no existe como en otros países
o culturas, una discriminación 
institucionalizada que esta
blezca un limite Pero esta a r
gumentación no sólo es falsa 
y simplista sino que intenta 
responder a una cuestión so
cial y cultural con algunos ca
sos particulares, que con ser

unos cuantos, no sirven para 
dar por inexistente un proble
ma. que. en muchos casos, ni 
siquiera se analiza como tal 
Lo que cada mujer haya lo
grado como espacio en lo co
lectivo, calificando su partici
pación y su incidencia en lo 
social, sólo puede ser un in
centivo a la multiplicación de 
conciencias femeninas a in
corporar en este proceso.

Me resulta impensable que 
se pueda desconocer el hecho 
socio-cultural que se esconde 
detras de cada piso lustroso, 
de cada casa puesta en orden 
mil veces al día en ese trabajo 
sin reconocimiento salarial ni 
social que es el de las amas de 
casa. Y cuando hablo de ama 
de casa no me refiero sola
mente a esa parte de las m u

jeres cuya vida transcurre en 
el hogar solamente, me refie
ro a todas las mujeres 

Todas hemos sido educadas 
para criar a nuestros hijos, 
atender al marido, organizar 
la casa como tarea especifica 
de nuestro sexo Es este sim
ple hecho el que determina la 
existencia de una problemáti
ca común que debemos abor
dar de conjunto. La liberación 
individual no es liberación. La 
mujer trabajadora no es ajena 
a esta problemática, y se la ve 
corriendo de la casa al traba
jo. de allí a las compras o a la 
cena, pasando de una aliena
ción a otra. No podemos ne
gar que esto incida en la par
ticipación de la mujer en las 
organizaciones sindicales, po
líticas o culturales. Y si es 
este condicionamiento, si es la 
división del trabajo para el 
que hombre y mujer han sido 
educados en la sociedad, la 
que margina a la mujer al rol 
subalterno del cuidado del ho
gar. marginandola de niveles

de incidencia social, entonces 
también desde este punto 
debe encararse un trabajo es
pecifico, para crecer cuanti
tativa y cualitativamente. Es 
una tarea de largo aliento y 
en todos los ámbitos sociales.

Por eso creemos que tam
bién es necesario que el movi
miento sindical encare esta 
tarea como algo propio. Orga
nizar a los más amplios secto
res de trabajadores as es un 
objetivo permanente, incorpo
rar a la mujer desde su pro
blemática y favoreciendo su 
organización propia, sólo pue
de ser un aporte fecundo y 
fermental de las transforma
ciones que el pais necesita.

Confiamos que el movi
miento sindical comience a 
encarar, tanto en la lucha rei- 
vindicativa. como en el deba
te de fondo, la condición de la 
mujer en el Uruguay En este 
caso la condicion de la mujer 
trabajadora.

L.C.
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E ste es el mensaje directo de mujeres con quienes , 
una comprensión de la condición de la mujer en nuesi

MUJER COI
Amas de Casa

Ala
conquista 
de un 
espacio 
propio

Los grupos de amas de 
casa comenzaron a for
marse a mediados de 1983. en 

reuniones que se hacían en ca
sas de familia y con mujeres 
de las mas diversas tenden
cias.

El barrio fue el lugar ideal, 
conocido y ’ accesible, para 
empezar a nuclearnos. Las 
necesidades de esa época fue

ron las de trasmitir y compar
tir las dificultades por las que 
atravesabamos venciendo la 
falta de información en un 
momento en que los medios 
de comunicación sólo trasmi
tían la versión oficial y distor
sionada de la realidad.

Las amas de casa comenza
mos a participar en las cace- 
roleadas. los apagones y las 
marchas, actividades nuevas 
para nosotras hasta ese mo
mento.

Hasta entonces muchas de
cíamos que no queríamos sa
ber nada de política. No nos 
dabamos cuenta pero estába
mos haciendo política al pro
testar con el carnicero o el al
macenero por los precios, al 
realizar una labor paralela de 
educación frente a la que reci
bían nuestros hijos en la es
cuela o el liceo y a través de 
los medios de comunicación, 
al solidarizarnos con las ollas 
populares creadas en ese 
tiempo por la gran desocupa
ción y el hambre en que 
vivíamos.

También nos interesamos 
por temas como amnistía, de
rechos humanos, canasta fa
miliar. salud v vivienda Bus

camos asesoramiento de gen
te capacitada y tratamos de 
conseguir material para in
formarnos adecuadamente.

Los barrios pioneros fueron 
Villa Dolores, Paysandú, Mal- 
vín. Cerro, La Cabaña y La 
Teja. También durante el 83 
nacieron grupos de amas de 
casa de la construcción, muni
cipales, transporte y metalúr
gicos. Estos grupos tenían 
otras características que los 
barriales, eran formados por 
las esposas de los trabajado
res y las tareas realizadas 
eran de apoyo a los gremios.

Los grupos de amas de casa 
barriales continuamos en de
mocracia. Son grupos nues
tros, formados venciendo mu
chas dificultades. A veces 
chocamos con la incompren
sión de nuestros maridos e hi
jos acostumbrados a tenernos 
siempre en casa y dentro del 
ámbito familiar. No quieren 
entender que nos interesamos 
por otros temas que no son los 
acostumbrados y tradiciona
les de las amas de casa. Sabe
mos que como grupos de mu
jeres cumplimos un
importante papel en la recu
peración democrática, aún

Unión de Mujeres Uruguayas
Conversamos con Magdalena Sueiro in tegrante de la Unión de M ujeres 

Uruguayas (U.M.U.). Un diálogo de “M ujer con m ujeres” para conocernos, para 
intercam biar ideas que aporten al crecim iento de un m ovim iento de m ujeres.

Nuestra organización nace 
en un primer momento, 
como una comisión para la 

celebración del 75° aniversa
rio del DIA INTERNACIO
NAL DE LA MUJER, partici
pando en la comisión or
ganizadora del 8 de marzo 
junto a otras organizaciones 
de mujeres. Realizamos un 
primer encuentro zonal y a fi
nes de marzo finaliza el traba
jo de la comisión, dando naci
miento así, en un acto de 
homenaje a las ex-presas polí
ticas, a la Unión.

La U.M.U. pretende ser una 
organización nacional con 
asiento organizativo en ba
rrios, sindicatos, organizacio
nes juveniles y de jubilados, y 
tener puntos de acción común 
con las otras organizaciones 
de mujeres del país. Partimos 
de la base de que nada de lo 
social es ajeno a la mujer y 
que su problemática específi
ca va inserta en la problemá
tica del sector social al que 
pertenecen. Es así que enten
demos que debemos ocupar
nos de todos los grandes te
mas nacionales, defensa y

profundización de la demo
cracia, lucha por la justicia 
social, lucha por los derechos 
humanos y la Paz. Hemos to
mado posición ante los gran
des temas nacionales, siendo 
una de las organizaciones con
vocantes junto al PIT-CNT de 
las movilizaciones del 27 de 
junio y 25 de agosto.

En el mismo sentido nues
tra organización es activa en 
la solidaridad internacional, 
en particular con el pueblo 
chileno y nicaragüense, y en 
el gran tema de la paz en la 
región y en el mundo.

En cuanto a los llamados 
temas específicos de la mu
jer, valoramos como elemen
tos de trabajo importantes los 
trabajos realizados en la CO
NAPRO (Concertación Nacio
nal Programática), lo mismo 
que los documentos Interna
cionales que hasta el momen
to no han sido ratificados por 
Uruguay, como la Convención 
sobre Discriminación de la 
Mujer,

Hemos priorizado en nues
tro trabajo la educación se
xual, organizando charlas en

los barrios, sobre este tema y 
sobre el gran tema del aborto 
que a pesar de la enorme sig
nificación que tiene pensamos 
que no existe aún una verda
dera discusión positiva del 
tema y si bien como organiza
ción no hemos aún tomado po
sición, creemos que es necesa
rio dar un gran debate de 
clarificación y aporte a esta 
temática.

La Unión de Mujeres cuen
ta hoy con 21 comisiones en 
distintos barrios y más allá de 
las reivindicaciones propias 
de cada lugar, hemos encara
do el trabajo, dividido en dos 
grandes temas: canasta fami
liar y guarderías. Cada uno se 
encara a través de muchas ta
reas que van desde la difusión 
mediante charlas, volantes, 
etc, hasta gestiones concretas 
frente a las autoridades públi
cas. Nuestra organización no 
es feminista. La concepción, 
que tenemos del papel de la 
mujer en la sociedad nos lleva 
a no definirnos de esta forma, 
ya que vemos la problemática 
específica de la mujer inserta 
en la problemática del resto

del país. Podríamos decir que 
con las feministas diferimos 
en el enfoque de ciertos te
mas; para nosotras la temáti
ca social es la fundamental. 
Pero creemos que también 
aquí la concertación y la uni
dad son una necesidad. El fe
minismo por otra parte tiene 
diferentes corrientes y pensa
mos que ahora hay dentro de 
estas corrientes un feminismo 
latinoamericano que es bási
camente antimperalista. Un 
rasgo que ha unido a feminis
tas y no feministas es la lucha 
por la paz.

Un movimiento de masas 
de mujeres es una necesidad 
histórica. Hay un gran sector

de mujeres en nuestro pais 
que tradicionalmente partici
pa del acontecer social, pero 
hay también un gran sector 
que vive una situación de so
metimiento que las mantiene 
al margen. La lucha contra la 
dictadura, ha dejado un sedi
mento importante para el im
pulso de una participación i  
masiva de la mujer. En la me
dida que crece la motivación 
popular, esto genera las con
diciones para el crecimiento 
de un movimiento de masas 
no partidista, que una a todas 
las mujeres por sus temáticas 
y como canal para el queha
cer común del país.
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impartimos un propósito común: trabajar para lograr 
•a sociedad y luchar por un mundo sin discriminaciones.

i MUJERES
cuando esto siga siendo igno
rado por los partidos 
políticos.

El camino fue largo y los 
comienzos difíciles. Recuerdo 
cuando al integrarme al gru
po dije mi nombre y agregué 
que sólo era ama de casa y 
muchas me recriminaron y 
me dijeron que si me parecía 
poco Empece asi a darme 
cuenta que ser ama de casa 
era también un trabajo, un 
oficio que nos van enseñando 
desde que somos chiquitas 
cuando jugamos a las mamas 
y hacemos comidita y vestidi- 
tos a las muñecas. Ser ama de 
casa es un trabajo que no se 
remunera, en el que no hay 
vacaciones ni horario, de tan 
imprescindible que es, se 
vuelve invisible. En los gru
pos nuestra tarea se vuelve 

( visible.
Poco a poco se vuelve visi

ble también nuestra condición 
de mujeres. Actualmente 
nuestra participación es dis
tinta. Junto a temas como ca
nasta familiar reflexionamos 
sobre nosotras mismas. Nues
tra problemática como muje
res se desprende de nuestra 
propia experiencia. Las difi

cultades para participar, por 
el contrapeso de las responsa
bilidades domesticas conside
radas “naturales" de mujeres 
ponen al desnudo, individual y 
colectivamente, nuestra con
dicion de subordinadas.

Nosotras decimos: el hogar 
no es sólo de la mujer, es de 
todos los que lo integran y las 
tareas y responsabilidades de
ben compartirse de manera 
equilibrada. Sólo así las muje
res podremos informarnos, 
formarnos y participar apor
tando lo nuestro a la sociedad 
en que vivimos. Nuestra tarea 
hoy en el PLEMUU consiste 
en tratar de multiplicar los 
grupos de amas de casa con el 
objetivo de que las mujeres de 
nuestro país tomen conciencia 
de su condición para transfor
mar la sociedad en la búsque
da de un cambio en la calidad 
de vida, que incluya un mundo 
mas justo e igualitario para 
todos, hombres y mujeres.

Nelly Fagundez 
(PLEMUU)

Amas de casa de La Cabaña
El grupo de amas de casa 

de La Cabaña es quizás 
uno de los que tiene más larga 

trayectoria, en diciembre 
hace dos años que existe.

Son mujeres que se junta
ron por ser amas de casa y 
por los problemas que las afli
gían: canasta familiar, repre
sión, vivienda y salud. Esas 
motivaciones las llevó a un 
quehacer rico y diverso. Des
de charlas, jornadas de no 
compra hasta una marcha por 
18 de Julio junto con otras 
mujeres. Desplegaron una in
tensa labor en el barrio junto 
con otros sectores sociales, 
manteniendo siempre su orga
nización como amas de casa.

En un encuentro con varias 
de ellas me cuentan:

Carmen: “Yo entré al grupo 
por la condición de la mujer. 
Fue cuando tuve a mi hija la 
más chica, y me dije que tris
te que le voy a ofrecer un 
mundo de mujer como el que 
vivo yo. Vivir adentro de una 
casa.

Nelly: “Me interesó sobre 
todo porque eran amas de 
casa. Porque nunca tuvimos 
un lugar donde participar. Me 
sigue interesando trabajar pa
ra hacer tomar conciencia al 
ama de casa que tiene mucho 
que aportar.

A todas ha servido para 
darse cuenta que las tareas de 
la casa no son sólo responsabi
lidad de ellas, sino que de toda 
la familia. Aunque los logros 
en cada familia son diferen

tes, todas notan una variación 
desde que ellas decidieron 
transformarla.

Pero también surgieron di
ficultades y así Cristina cuen
ta: “Se empezó a dar el pro
blema de que no podían venir 
por * los hijos, por el marido. 
Yo misma empecé a tener 
problemas en mi casa, con mi 
marido a raíz de las reunio
nes. Más o menos pude mane
jar el problema discutiendo 
con el grupo. Otras tuvieron 
problemas más graves, y la 
cosa se les presentaba o el 
grupo o el marido, y por ello 
dejaron de participar, aunque 
no de interesarse”.

Es así que valorizan el 
tema de la condición de la 
mujer y lo integran como as
pecto medular de su activi
dad.

En este momento están en 
una etapa de reflexión para 
encarar el trabajo futuro. 
Kika decía: “Debemos volver 
otra vez más al grupo, que nos 
va a ayudar en relación a to
das como mujeres, y con la 
familia. Vamos a encarar la 
realización de talleres, donde 
participen todas las mujeres 
del barrio en torno a los te
mas de planificación familiar 
y educación sexual. Así como 
vamos a continuar participan
do en las acciones sociales del 
barrio en torno a temas más 
generales, pero evaluando 
bien nuestras posibilidades, 
sin que nos quite nuestra vida 
de grupo”.

A l igual que en otros paí
ses de América Latina, 
la mujer uruguaya de los sec

tores más desposeídos es la 
que sufre con mayor intensi
dad las condiciones de atraso, 
crisis económica y discrimi
nación de una sociedad mal 

C organizada y poco solidaria. 
Padece, por lo general, una 
doble marginación: la de la 
propia miseria y la de su con
dición de mujer. Recae en ella 
con demasiada frecuencia el 
cuidado y sustento de los hi
jos. la soledad afectiva, la es
trategia de la sobrevivencia 
diaria y la responsabilidad de 
ver cómo sus hijos son vícti
mas de esta discriminación, 
quedando relegados de las po
sibilidades y derechos de inte
gración a la sociedad en que 
viven.

Tomando conciencia de es
ta realidad, reflexionando so
bre la vivencia propia y la de 
otras compañeras, las muje
res de Ciudad Vieja se organi
zan creando “AMEM" (Ayuda 
Mutua Entre Mujeres).

¿En qué consiste la ayuda 
m utua?

Es una forma de relacio
narse y organizarse, originada 
en la experiencia diaria y es
pontanea de la solidaridad

a) Ayuda mutua en los ho
gares, incentivando las tareas 
compartidas entre todos los 
integrantes del grupo fami-

Grupo de Mujeres de la Ciudad Vieja

Ayuda Mutua Entre Mujeres
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Dibujo realizado por un niño del taller infantil

liar; tareas que recaen habi
tualmente en el sexo feme
nino.

b) Ayuda mutua en la ve
cindad. sea entre las mujeres 
del barrio o las que conviven 
en una misma casa: ayudarse 
para mejorar servicios sanita
rios. limpieza, cuidado de ñi
ños, relación entre sus habi
tantes.

c) Ayuda mutua proyectada 
a la comunidad, para organi
zarse e incidir activamente en 
ella.

El grupo de mujeres posee 
un local desde donde desarro
lla diversas actividades:

T aller infantil

Cuenta con un taller de ex
presión plastica integral en el 
que participan mas de 60 ni
ños comprendidos entre los 3 
y 14 años de edad.

Nace como respuesta a la 
necesidad prioritaria que 
plantean las mujeres: la ur
gencia de rescatar al niño de 
la calle y ofrecerle un espacio 
creativo*.

T aller de M ujeres

Desde el mes de setiembre 
de 1984 funciona en nuestro

R  y uda

M u  i e r e s

local un taller de mujeres 
destinado a la producción y 
venta de artesanías. El taller 
ocupa a 20 mujeres, ofrecien
do una fuente de trabajo para 
desocupadas, asi como el 
aprendizaje de un oficio arte
sanal Descubrimos que ia la
bor lleva a un fortalecimiento 
de la "ayuda mutua" y a una 
mayor comprensión de los 
problemas comunitarios, esti
mulando la solidaridad

Biblioteca Infantil

Logramos la formacion de 
una Biblioteca concebida co

mo auxiliar para las tareas 
escolares.

Está en formación la Bi
blioteca destinada a proble
mas específicos de la mujer y 
a la educación de los hijos, 
contando ya con algunos 
ejemplares que circulan entre 
las mujeres que integran en 
forma permanente el equipo 
de trabajo.

Boletín

Incorporamos un boletín 
“abierto" que recoge las pro
pias palabras de las mujeres 
en seminarios o reuniones, pu- 
diendo estas reconocerse en el 
mismo Llega a 80 lectoras de 
la zona y a otros lugares del 
país

Sem inarios periódicos

Los seminarios desarrolla
dos a través del año han com
prendido una rica temática 
referida a la mujer: ‘‘La mu
jer y sus roles", “La mujer y 
el trabajo". “La mujer y el 
Barrio Ciudad Vieja: valora
ción y problemática", “Desa
rrollo infantil", etc.

Este conjunto de tareas ha 
sido el resultado de dos años 
de trabajo conjunto y como 
decimos en un boletín: preci
samos conocer y profundizar 
sobre nuestra situación, discu
tir sobre ella y buscar cami
nos de solución para mejorar 
nuestra vida”

Mana Arocena
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Hacia el conocimiento 
de nuestro cuerpo

U un “mandato de cambio” 
surca las Américas de 
norte a sur y de este a oeste: 

es el Plan Regional de la
O.P.S. -Organización Pana
mericana de la Salud- y de la
O.M.S. -Organización Mun
dial de la Salud, Plan que se 
ha puesto en marcha en favor 
de “La Mujer en la Salud y en 
el Desarrollo”. Para mejorar 
la salud de sus habitantes, los 
países americanos adoptaron 
la meta de “Salud para todos 
en el año 2000”.

El empeño en mejorar la 
salud de la mujer es parte ne
cesaria e importante de esa 
meta. Los objetivos propues
tos para desarrollar este pro
grama son los siguientes:

-  Dar énfasis a los servi
cios de salud comunitaria;

-  Promocionar a las muje
res como agentes de atención 
en salud;

-  Estimular un mayor inte
rés por las necesidades de las 
mujeres en los programas de 
salud;

-  Prestar especial atención 
a mejorar el bienestar físico, 
mental y social de las mu
jeres;

-  Combatir mitos y actitu
des negativas acerca de la 
mujer y fomentar el desarro
llo y el aprovechamiento de 
todos los recursos humanos 
sin distinción de sexos

Hasta aquí esta breve sínte
sis sobre metas y objetivos de 
los planes para el desarrollo y 
la salud de la mujer. Pero, 
¿qué pasa realmente con la 
salud concreta de las mujeres 
fuera de los propósitos de los 
organismos internacionales y 
de las buenas intenciones de 
algunos profesionales y algu
nos técnicos preocupados por 
el mejoramiento de la “cali
dad de vida” de nuestras 
comunidades?

La salud de la mujer se re
laciona íntimamente con la 
salud de las generaciones fu
turas. A través del vínculo 
madre-hijo, tanto la salud

U  ! I  i

como las patologías tienen un 
efecto multiplicador.

Particularidades de la sa
lud de la mujer

Las mujeres tenemos nece
sidades y problemas de salud 
particulares, durante toda 
nuestra vida.

Podemos señalar con toda 
certeza que, a partir de la pu
bertad, con el advenimiento 
de la menarca o primera 
menstruación, y hasta la me
nopausia, para ubicar una eta
pa muy concreta de la vida de 
la mujer, se presentan proble
mas que afectan tanto a nivel 
físico como a nivel psíquico la 
integridad de la salud feme
nina.

Estos problemas no son, 
como se nos quiere hacer 
creer, el resultado de ser mu
jer, sino que son el resultado 
de ser mujer en una sociedad 
prejuiciosa y tabuística. En

una sociedad que no nos educa 
para ser libres, sino que, por 
el contrario, nos educa para 
ser esclavas, las mujeres ter
minamos alienadas en la de
pendencia y en la incohe
rencia.

Es en este contexto socio- 
cultural que debe inscribirse 
la evaluación de la asistencia 
en salud que todas sufrimos, 
una asistencia manifiesta
mente deficiente, de la cual 
nosotras, las propias mujeres, 
somos cómplices.

Lo cierto es que las muje
res empezamos por descono
cer nuestro propio cuerpo 
que, como decía Therese 
Bertherat, es “esa casa que no 
se habita”, en la que no se 
vive; que, simplemente, se 
padece.

Repetiremos muchas veces 
que no conocemos nuestro 
cuerpo porque es este hecho 
el que nos pone en una situa
ción de singular fragilidad.

Estamos necesitando siempre 
de otras personas que resuel
van nuestros problemas, a la 
espera permanente de una 
asistencia que, cuando llega, 
muchas veces llega tarde. De 
una asistencia despersonaliza
da y despersonalizante donde 
el objetivo está mediatizado 
por intereses que distan bas
tante de las retóricas invoca
ciones a “la salud” y que más 
bien se caracteriza por ser 
marcadamente manipulativo.

La desinformación sexual

Existe en nuestra sociedad 
un verdadero analfabetismo 
sexual. Todos, hombres y mu
jeres, somos analfabetos se
xuales. Pero las mujeres lo 
somos mucho más, por difi
cultades de acceso a los cono
cimientos por un lado, y por 
falta de experiencia por el 
otro.

No hay ni información se
xual ni educación sexual au
ténticamente liberadora. 
Pero, eso sí, existe un ininte
rrumpido bombardeo de ero
tismo comercial que se solaza 
en la publicación del más su
cio y machista material por
nográfico, donde ese mismo 
cuerpo ignorado por las muje
res, es prostituido para exclu
sivo consumo masculino.

Como contracara, no encon
tramos ni un sólo programa 
de educación sanitaria que se 
difunda por los canales de te
levisión; se gastan millones de 
metros de video para estupi- 
dizar a la población, pero no 
hay un sólo mensaje sobre 
prevención en salud. Eviden
temente, la salud no produce 
dividendos.

Las carencias a nivel edu
cativo y a nivel preventivo se 
observan tanto en el área fa
miliar como en el área 
institucional.

Nosotras nos hemos pro
puesto iniciar, desde estas pá
ginas, un recorrido sobre dife

rentes temas que, estamos 
seguras, serán de interés de 
las mujeres:

-  primeras menstruaciones;
-  identidad sexual;
-  iniciación sexual;
-  relaciones de pareja;
-  el embarazo precoz, gene

ralmente indeseado;
-  íos riesgos del embarazo;
-  el parto;
-  el período posterior al par

to (puerperio);
-  el aborto;
-  la prostitución;
-  las enfermedades de tras

misión sexual (E.T.S.);
-  los métodos anticoncepti

vos; buena y mala utiliza
ción;

-  problemas ginecológicos;
-  esterilidad;
-  adopción;
-  menopausia;
-  la sexualidad durante la 

vida genital activa;
-  la sexualidad en la tercera 

edad.

Pensamos que nuestra ta
rea desde estas páginas será 
informar sobre los temas 
enunciados y sobre muchos 
otros que sean considerados 
de interés por parte de nues
tras lectoras.

Analizaremos juntas las di
ficultades que tenemos a nivel 
de salud, para empezar a bus
car, también juntas, solu
ciones.

Una tarea que tenemos las 
mujeres que llevar adelante 
es la de “despertarnos, orga
nizamos y desarrollar alter
nativas”. Alternativas viables 
en materia de Salud de la 
Mujer.

Adelantamos algunas suge
rencias:

-  formación de Grupos de 
Autoconciencia donde, con la 
ayuda de compañeras del 
área de la salud, podamos ir 
conociendo nuestro propio 
cuerpo;

-  información sobre los 
centros de atención y de ayu
da a la mujer tanto públicos 
como privados ya existentes;

-  creación de “centros al
ternativos” de atención en sa
lud para la mujer.

EX.

Nosotras
y el 
médico

Esa parte del cuerpo, nues
tro sexo, cuna de la hu
manidad, canal por el cual el 

ser humano se asoma a la 
vida, campo donde las flores 
del amor se recogen una a 
una, es vivida por nosotras 
desde la infancia como un 
tabú. De niñas debemos ocul
tarla, no mostrarla, no hacer 
demasiadas preguntas sobre 
funcionamiento y función, en 
fin vivirla como un handicap, 
mientras los varones viven el 
propio sexo con ostentación, 
es más, como una parte de su 
cuerpo que se resalta.

En la adolescencia la duali
dad en relación a nuestro 
sexo aumenta, interés por lo 

que representa, curiosidad e 
impulso por su maduración, 
miedo por el misterio que en
cierra y nos han hecho vivir. 
Es claro que no tenemos una 
buena relación con nuestro 
sexo y vivimos nuestro cuerpo 
con distancia y alienación. La 
moral, la ignorancia, el desco
nocimiento de mínimos ele
mentos de información, ali
mentan en cada una de noso
tras la dificultad de tener con 
nuestro propio cuerpo una re
lación más directa y natural. 
Cada una de nosotras ha vivi

do frente a la visita ginecoló
gica una parte de esta heren
cia en la negación de nuestro 
cuerpo. ¿Por qué la vivimos 
con tanta dificultad? ¿Por qué 
se nos hace perturbadora y 
hasta agobiante? Fundamen
talmente porque “esa parte” 
que por años hemos negado, 
ocultado, no puede exponerse 
con facilidad, públicamente a 
los ojos indiscretos de quien, 
la mayoría de las veces un 
hombre, el médico, no com
prendiendo nuestro problema, 
lo considera una parte cual
quiera del cuerpo humano.

Debemos recuperar o cons
truir una relación con

nuestro cuerpo que lo libere 
de traumas y tabúes. Apren
damos a considerar nuestro 
sexo como parte integrante 
de todo el cuerpo, aprenda
mos a cuidarlo y curarlo, a 
conocerlo profundamente y 
saber de sus posibles 
enfermedades.

A sí el apoyo técnico reque
rido en los controles gi
necológicos nos encontrarán 

preparadas a recibirlos en 
una relación de igualdad con 
los técnicos. Para recuperar 
positivamente nuestra sexua
lidad debemos desarrollar un 
conocimiento profundo de 
nuestro cuerpo. A.M.C.
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En el escenario de la cárcel

La Sal de la.
En vísperas al 8 de marzo 

del 76 fui invitada por un 
comité barrial en las afueras 

de Milán a una mesa redonda 
sobre la Mujer, dedicada a las 
mujeres latinoamericanas. 
Proyectaban “La sal de la tie
rra" una película norteam eri
cana de post-guerra previa al 
maccartismo, donde a partir 
del relato de una huelga mine
ra se planteaba, con persona
jes tan reales como nosotros, 
la complejidad de las relacio
nes en una familia obrera. Me 
emocionó la sencillez con que 
aparecían sobre la pantalla 
los diálogos que más de una 
vez han sido nuestros, las con
tradicciones de la vida de la 
mujer en la relación de pareja 
y con los hijos, y sobre todo, 
la potencialidad que guarda y 
es capaz de expresar cuando 
encuentra dónde canalizarla.

Anos después, en el fin de 
año del 83, estaba en un cala
bozo de  ̂ Punta de Rieles, 
mientras en todos los secto
res, las compañeras organiza
ban con el máximo despliegue 
de creatividad y alegría, el 
festejo colectivo de las fies
tas. No participé en ellos, 
pero conservo como un tesoro 
ese sentimiento de orgullo, de 
pertenencia, que experimen
tábamos cuando nos aislaban 
como punición, castigo, rito 
de poder omnipotente de la 
destrucción como método po
lítico. Desde el calabozo era

Tierra
posible seguir con la imagina
ción y el latido intenso que 
sólo es capaz de trasm itir la 
vivencia tensada al máximo 
entre creatividad y destruc
ción, el ajetreo diario de cada 
sector de compañeras.

Las celdas se transforma
ban en teatros esplendorosos 
y año a año en las malas o en 
las peores, algo surgía de las 
mujeres puestas a crear, a so
ñar. La imaginación y la habi
lidad hacían el resto, sábanas 
que se convertían en telones o 
vestidos y hasta la última hi
lacha daba cuerpo a un espec
táculo en serio. Cada compa
ñera en su papel de actriz, 
abandonaba el uniforme gris 
y el número para vivir inten
samente, con la dramaticidad 
de la vida que se les negaba, 
con la autenticidad de quien 
conoce los sentimientos extre
mos, con la fuerza de quien 
vive a diario la lucha por la 
vida.

Cada sector -A , B, C, D ,- 
fue escenario de García Lor- 
ca, Chejov, Florencio Sán
chez, Ionesco, de otras obras 
escritas especialmente, de re
presentaciones donde se com
binaba el canto, la poesía, la 
expresión corporal y la pro
sa.

Esa cárcel, “gran montaje 
devorador de sueños y raíces” 
nos enfrentaba hasta el vérti
go a la capacidad vital de ha
cerse fuerte.

Ese andamiaje sofisticada
mente construido, saltaba por 
el aire cada vez que su siste
ma de control obsesivo sobre 
nuestra vida cotidiana se de
mostraba incapaz de contener 
la energía de cientos de moli
nos incansables, imbatibles. 
La sal de la Tierra.

Muchas veces sentíamos 
que “ellos” estaban derrota
dos. Pero cuando a pesar de 
las amenazas, las sanciones, 
los calabozos, el aislamiento, 
nuestras voces se juntaban en 
un coro único, y el Penal era 
un coro, sentíamos con certe
za, con pasión, con estremeci
miento hasta las lágrimas que 
la dictadura no lograría ja
más su objetivo.

Ese fin de año del 83, el 
sector “C” organizó la repre
sentación de “La sal de la tie
rra ”. Los hilos se juntaban, las 
mujeres afuera eran protago
nistas de la lucha. Algunas 
compañeras promovieron la 
iniciativa de hacer un libro 
que tuviera como tema La 
Mujer. Hubo resistencias, las 
mismas que conocemos y vi
vimos a diario, dificultad de 
vernos a nostras mismas 
como sujeto histórico con 
nuestra identidad de mujeres, 
dificultad de analizar colecti
vamente nuestros problemas, 
reconocerlos parte de una 
problemática común, de géne
ro. Darle la importancia que 
tienen como fenómeno colec

tivo, rompiendo el modelo se
gún el cual, sólo podemos en
cararlos individualmente y 
con vergüenza.

El libro se hizo, sorteó de
cenas de requisas hasta que 
triunfante salió a la calle en el 
84, para que los familiares lo 
editaran y vendieran como fi
nanzas para la campaña por 
la amnistía.

La Sal de la tierra es ape

nas un símbolo; poco a poco 
iremos integrando las expe
riencias vividas, juntando los 
hilos que las mujeres de la 
cárcel, del exilio, de los ba
rrios, del interior del país, han 
ido tejiendo en esta década os
cura. Poco a poco poblaremos 
el símbolo de hechos.

L.C

C
A  más de un siglo de dis- 

f l  tancia la situación de la 
friujer en la familia ha cam 
biado sólo sn apariencia. Si 
bien nuestra participación en 
la vida social ha aumentado, 
en casa seguimos relegadas a 
un rol subalterno y la familia 
sigue constituyendo el “mi
crocosmos” femenino.

Desde nuestra infancia se
guimos con atención todos 
aquellos gestos y las respecti
vas acciones que forman par
te de la cotidianidad de ma
má, la abuela, la tía y la her
mana mayor. El hecho que 
papá, el tío, el abuelo o el her
mano, tengan otros intereses 
y comportamientos, muchos 
de los cuales fuera del ámbito 
familiar, no nos plantea gran
des interrogantes ya que el 
conjunto aparece a nuestros 
ojos como algo armónico, 
como si una ley natural o bio
lógica lo rigiera.

En este pequeño mundo que 
es la familia buscamos adap
tar nuestras inquietudes y ex
pectativas de la vida, siguien
do un camino que sin darnos 
cuenta está ya trazado para 
nosotras y que, sin embargo, 
creemos elegir cada vez. Es
peramos suspirando, el amor.

A más de un siglo 
de distancia

“Mi existencia  es una banalidad: es una m uerte. El, por el contrario tiene una  
inda llena, una vida interior, talento y la inmortalidad... Cómo puede una 

m ujer conten tarse  con estar todo el día sentada con la aguja en la mano, tocar 
el p iano...” Diario de Sofía Tolstoi (1863)

porque se nos aparece como 
el motor generador de sensa
ciones emotivas y fuertes que 
vendrán a dar un sentido a 
nuestra vida. Nos enamora
mos y pensamos en el m atri
monio que será realmente el 
pasaje de una casa a otra, des
pués vendrá el hijo, y sobre él 
proyectaremos todo el amor y 
esa carga de frustración que 
comporta una vida replegada 
a ese pequeño mundo. Si el 
hijo no llega, no nos sentire
mos realizadas y a la negada 
maternidad, adjudicaremos 
nuestras frustraciones. En el 
mundo de los afectos familia
res. compuesto de gestos bre
ves y repetidos, las pequeñas 
manías cotidianas se convier
ten en ritos, que hacen nacer 
esa espera ansiosa de afecto, 
de pequeñas atenciones, en 
fin. del mensaje que dé el es

perado reconocimiento a 
nuestra dedicación.

De la degeneración de este 
microcosmos, nacen esos per
sonajes estériles y caricatu
rescos del mundo femenino, 
como la “suegra”, la “nuera”, 
la “cuñada”, la “vecina”, típi
cas imágenes de mujeres 
compitiendo entre si.

A aquellas que han buscado 
“no estar todo el día con la 
aguja en la mano”..., que han 
querido saber, afirmarse, 
am ar y, ser amadas, partici
par, elaborar, elegir... dentro 
y fuera de la casa han debido 
enfrentar las contradicciones, 
los sentimientos de culpa, los 
“juicios” de los modelos 
preestablecidos y en todo caso 
recurrir a la competencia 
como forma de afirm ar y ga
narse un nuevo lugar.

A nosotras todas, nos com
pete la elaboración de un nue
vo papel de la mujer, partien
do de nuestras dificultades, 
frustraciones y necesidades 
cotidianas, para conquistar 
una calidad de vida diferente 
a partir del rol activo y parti- 
cipativo de la mujer.

A.M.C.
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Bertioga, BRASIL

III Encuentro Feminista 
Latinoamericano
Bogotá, 1980... Lima 1983... 

Sao Paulo, Bertioga 1985... 
Las mujeres de América Lati

na comenzamos a construir 
nuestra propia continuidad 
histórica, confrontar nuestras 
ideas, descubrir nuestras 
identidades. Los movimientos 
feministas que hoy existen en 
cada uno de los países del con
tinente latinoamericano van 
consolidando su práctica so
cial, su desarrollo teórico, su 
“reconocimiento” político 
frente a fuerzas políticas a 
veces demasiado esclerosadas 
y ortodoxas.

Los Movimientos de Muje
res constituyen hoy, una reali
dad concreta en la escena po- 
lítico-social latinoamericana

El III Encuentro Feminista 
realizado durante 4 días (del 
31 de Julio al 3 de Agosto) en 
Bertioga, a 200 Km. de Sao 
Paulo representó un testimo
nio de la fuerza del Movi
miento y. un desafío.

Testimonio, que permitió 
encontrarnos en un mismo 
tiempo y en un mismo espacio 
a todas nosotras, mujeres ne
gras de Bahía, indias del Sur 
del Perú, pertenecientes a an
tiguas comunidades indíge
nas, sociólogas porteñas, me
xicanas, mujeres de Bogotá, 
de Quito, del Oriente Bolivia
no, mujeres portorriqueñas 
que viven en Estados Unidos...

Analizar juntas nuestros ca
minos de lucha, nuestros pro
yectos, nuestras esperanzas. 
Descubrir nuestras diferen
cias. Fundamentalmente, este
III Encuentro Feminista fue 
un profundo testimonio de 
Pluralismo y de Diálogo. La 
capacidad de reconocer nues
tros feminismos (así. en plu
ral), aceptar nuestras distin
tas maneras de luchar y de 
“ser mujer”, sin esquemas, sin 
dogmas, sin ideologías^ya tra
tando de enfrentarnos a nues
tras realidades, fue. segura
mente, lo más rico, lo más 
fermental, lo mas vivo del 
Encuentro

Hubieron distintos talleres, 
distintos grupos donde se dis
cutió política y doble militan- 
cia, sexualidad y deseo; comu
nicación, nuestros cuerpos v 
nuestras maternidades.

860 mujeres, venidas de to
das partes de América, supi
mos compartir nuestras expe
riencias y saber escucharnos.

La organización del En
cuentro, como en Colombia 
antes, como en el Perú luego, 
fue asumida enteramente por 
los grupos autónomos de mu
jeres de Sao Paulo, y desde el 
recibimiento hasta la despedi
da, se vivió un aire de 
libertad.

La llegada de 70 mujeres 
chilenas, con grandes carteles

que decían “Democracia en la 
familia y en el país”, fue emo
cionante. La flexibilidad de 
alguna mujer nigaragúense 
frente a todo tipo de aparato 
político-partidario, fue esti
mulante... Re-encontrarnos 
con mujeres brasileñas, mexi
canas, colombianas; que yo 
personalmente había conocido 
en mi exilio en Paris años an
tes, sabernos hoy, juntas, en 
distintas partes del mundo lu
chando por existir enteramen
te como mujeres y como lati
noamericanas, fue una expe
riencia inolvidable.

El Desarrollo del Encuen
tro se realizó a partir de 4 te
mas centrales:

1) Feminismo y Violencia.
Búsqueda de una justicia

sin violencia. Identificación.
Violencia y poder en la re

lación individual y social.
2) Feminismo y Cultura, 

Comunicación y Arte.
La Mujer como productora 

de bienes culturales.
Escritura de Mujer Len

guaje de Mujer.
3) Feminismo y vida coti

diana.
Trabajo, doble jornada. Fa

milia, pareja, niños.
4) Feminismo y racismo.
Blancas, negras, indias. No

sotras y nuestras imágenes. 
Nosotras,“símbolo sexual”.

Imposible resumir el En
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Movimiento Manuela Ramos. Cartel elaborado por mujeres ante la 
pregunta ¿Qué queremos como mujeres? Lima-Perú.

cuentro. Las conclusiones ofi
ciales y las declaraciones for
males no tuvieron espacio. El 
poder del Estado, de la Insti
tución, de la Ley, “el nombre 
del Padre” estuvo casi, casi 
ausente... Se realizó, en cam
bio, como cierre del Encuen
tra una manifestación en Sao 
Paulo. Las Mujeres tomamos 
la calle. Bertioga significó el 
confrontamiento de nuestras 
diversas potencialidades de 
lucha.

El último día, cuando las 
860 mujeres participantes del 
Encuentro nos reunimos y

como despedida, un pequeño 
grupo de mujeres negras del 
Nordeste Brasileño cantó una 
canción casi mítica de liber
tad; que cantaban los prime
ros negros esclavos liberados 
del “Quilombo do Palmares”, 
después de un profundo silen
cio irrumpimos todas en un 
aplauso fuerte y cerrado.

El próximo encuentro, el
IV Encuentro Feminista L a tr  
noamericano y del Caribe 
será en México... en 1987.

Allí nos encontraremos. A 
todas nos hace tanta falta!

Ana María Araújo

17-24 noviembre, Congreso de FEDEFAM en Montevideo

Por una América Latina 
sin desaparecidos

90 mil desaparecidos en América Latina, 6 desaparecidos por día.

C ada uno buscaba deses
peradamente, infructuo
samente, al suyo. .. después 

nos encontramos, nos conoci
mos. juntos buscamos a los 
nuestros... Por fin la doliente 
América Latina, la de 6 desa
parecidos por día. debió insti
tucionalizar la busqueda. el 
reclamo de verdad y justicia, 
el clamor para que cese esta 
feroz violación de los dere
chos fundamentales, y nació 
FEDEFAM en 1981 uniendo a 
los grupos nacionales de fami
liares en una federación

La otra América, la obe
diente a designios e intereses 
ajenos, impuso este crimen, 
cuya característica más sa
liente es la clandestinidad, no 
sólo por la forma en que son 
secuestrados y desaparecidos 
los opositores, sino también 
porque ni siquiera esta reco
nocido en las normas de Dere
cho Positivo.

FEDEFAM se dirf identidad 
y funciones a través de sus es

tatutos; trabaja por la aproba
ción de la Convención Sobre 
la Desaparición Forzada, para 
que este delito tan trágica
mente real tenga un lugar en 
el orden jurídico y obtuvo un 
puesto entre las naciones, ya 
que hov es organismo consul
tor. no gubernamental, en la 
Organización de las Naciones 
Unidas (ONU). FEDEFAM 
preferiría no haber existido, 
preferiría que el delito cuyo 
reconocimiento propone y 
cuyo castigo exige, no hubiera 
sido siquiera imaginado, pero 
asume las responsabilidades 
que le surgieron y se impuso.

Aún cuando los objetivos de 
todos los grupos de familiares 
son básicamente coincidentes, 
la lucha por cumplirlos se de
sarrolla en cada pais según 
sus características y circuns
tancias. Advertimos última
mente la intención de reducir, 
desprestigiar o desestimar los 
movimientos de familiares 
Ello va desde asesinatos y

agresiones en Guatemala y 
Chile, hasta investigaciones a 
medias, juicios paralizados, 
declaraciones malintenciona
das de políticos (que bajo pre
texto de restañar las heridas 
de los familiares pretenden 
que se acepte la muerte sin 
juicio a los culpables)*

Como triste ejemplo 
cabe mencionar que el presi
dente de la Comisión Intera- 
mericana de Derechos Huma
nos (CIDH) de la Organización 
de los Estados Americanos 
(OEA), a un mes de la masa
cre de familiares en Guate
mala. expreso que considera
ba mejorada la situación de 
los derechos humanos, porque 
se habían realizado eleccio
nes...

Llamamos a toda persona 
amante de la vida, la justicia, 
la libertad, a una actitud soli

daria con los desaparecidos, 
que son luchadores sociales 
opositores a regímenes dicta
toriales que los condenaron 
sin acusación ni juicio, y con 
los grupos de familiares que 
no han de ser reducidos a 
“clubes de afligidos".

FEDEFAM está dirigida 
por un Comité de Dirección, 
integrado por representantes 
de cada país miembro v su 
maxima autoridad es el Con
greso. que se reúne anualmen
te. Este ano lo hara en el Uru
guay. en reconocimiento a la 
lucha del pueblo uruguayo por 
reconquistar la democracia 
En el se informará sobre el 
trabajo realizado y se proyec
tara el trabajo futuro. Habra
3 ponencias: "La realidad lati
noamericana y los desapare
cidos". FEDEFAM: realidad 
y perspectivas". "El desapare
cimiento, crimen de Lesa Hu
manidad". Habremos de refle
xionar. evaluar la experiencia 
de estos anos de lucha organi
zada y fortalecer v reanimar 
el movimiento en momentos 
de particulares dificultades

Luz Ibarburu

i MUJER! Te esperarnos los 
miércoles y los viernes de 17 
a 19 hs.
NECESITAM O S DE TU SO
LIDARIDAD ECONOMICA, 
AUNQUE SEA M INIM A. 
Para Cotidiano MUJER tu 
colaboración tendrá un sen
tido de apoyo m uy significa
tivo.

Todas a apoyar la Campaña Financiera para el Congreso de 
Familiares de Desaparecidos en América Latina.
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